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L a Prensa lo primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 
edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
las rentas con que se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios de empleados 
láicos de un Estado sin Dios.> 
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Poncio Pilato 
Roma la dominadora, a pesar de 
ser en tiempos de Tiberio, la parte 
del mundo más civilizada, culta y 
moral, había llegado a tal grado de 
corrupción, que era en ella el placer 
la norma general de lás costumbres 
y en el orden de las ideas al epicu-
reismo habíase mezclado el más 
enervante excepticismo, de suerte 
que para las personas cultas nada se 
podía afirmar con certeza, y el más 
allá de esta vida era pura creación 
de sofistas y de poetas. Practicaban, 
sus ceremonias religiosas por rutina, 
a sus dioses juntaban los dioses de 
los países conquistados y sobre to-
dos ellos colocaron a su Emperador. 
Esta ciudad sensualista, excéptica 
y orgullosa envió a Judea un vástago 
de su civilización hasta entonces 
desconocido: sensualista como ella, 
excéptico como ella y sin otra ley 
que su capricho. Este fué el procura-
dor Poncio Pilato. 
Así cuando los judíos le presentan 
a Jesús, no quiere intervenir en sus 
querellas religiosas, y seguidamente, 
al inculparle de sedicioso «que soli-
viantaba a la nación y prohibía pa-
gar los tributos al César, diciendo 
ser el Cristo, Rey de los judíos,» 
después de cerciorarse de su inocen-
cia, le hace la pregunta que está 
siempre en los labios del excéptico: 
<¿qué es la verdad?* 
Da a entender que no sabe lo que 
es la verdad, pero sabe que Jesús es 
inocente, y vuelve a interrogarle, 
apremiado por los gritos de la plebe, 
azuzada por escribas y fariseos. Je-
sús no contesta, y entonces Pilato, 
orgulloso y déspota, como su patria, 
le dice:—¿A mi no me hablas? —¿No 
sabes que tengo poder para crucifi-
carte, y que tengo poder para salvar-
te?—En efecto, para el déspota, para 
el tirano, para el juez injusto no sir-
ve la inocencia ni el derecho, sólo 
basta su capricho, su voluntad. 
Por esta razón, cuando el pueblo 
judio amenaza a Poncio Pilato con 
denunciarle a Roma como enemigo 
del César, buen sensualista y buen 
excéptico, entrega al Justo a la 
muerte, después de lavarse las ma-
nos, plenamente convencido de su 
inocencia. 
* * 
Desde entonces la figura de Pila-
to se ha reproducido innumerables 
veces en la Historia de los pueblos, 
especialmente en las varias perse-
cuciones que ha sufrido la Iglesia. 
Como a su divino fundador se la 
odia, pero como el odio no es razón 
que convence, sus enemigos los frac-
masones alegan contra ella los mis-
mos motivos que contra Jesús adu-
jeron los escribas y fariseos: «La 
Iglesia— dicen - se mezcla en los 
asuntos del Estado, y llega a impo-
nerse haciendo de éste su servidor; 
la Iglesia se alza con la soberanía». 
—Cristo Rey contra el César. 
Y la plebe, engañada y solivianta-
da por esta chusma, pide frenética 
su destrucción, incendia sus Tem-
plos y atropella a los sacerdotes y a 
los religiosos. Pronto se ve a los 
prelados de la misma conducidos 
como unos facinerosos y arrojados 
de su patria como indeseables; a 
las Ordenes religiosas, amenazadas 
unas de disolución, y a otras de 
hecho disueltas: se ve, en una pala-
bra, a toda la Iglesia de una nación 
oprimida y vejada, arreciando los 
ataques injuriosos y calumniosos de 
sus enemigos contra los sacerdotes 
para desparramar a los fieles. 
Y en medio de tanta injusticia, y 
al resplandor de los templos lla-
meantes se destaca la silueta de un 
Pilato mas o menos materialista y 
sensualista, mas o menos excéptico, 
y siempre, «negando la obediencia a 
la ley divina y eterna, proclamador 
de la soberanía de la razón»—es 
decir, en forma de política liberal,— 
que reconoce siempre la inocencia 
de la Iglesia, pero que por razones 
de Estado la azota y la corona de 
espinas y la entrega en manos de 
sus enemigos con escarnio de la l i -
bertad y de la justicia. 
JOSÉ GINER 
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Se han «salido al encuentro 
el Dolor,—que es Amor,—y el Amor—que es Dolor; 
el Dolor,—que es Jesús,-va lanzado en el centro 
del humano furor; 
el Amor,—que es la Madre,—lleva dentro 
del alma la pasionaria de una flor. 
La Cruz en amargura se ha trocado 
para el dulce Jesús; 
la amargura en la Madre, ha apagado 
por el llanto en los ojos la luz; 
y como el uno al otro se han buscado 
como buscan las flores al azul, 
por eso, en este día, se han besado 
la Cruz, que es Amargura,—y la Amargura, que es Cruz, 
Lugar de sufrimiento es la carrera 
del hombre: nuesta vida es así. 
Cuando el Amor avanza, el dolor ya lo espera 
para hacerlo sufrir; 
más, si el Amor es Hijo, la Madre es la primera 
que le sale al encuentro, y lo atrae hacia sí. 
Y es que las madres saben, las pobres, que la Vida, 
—tan triste, tan fugaz, tan combatida,— 
si a unos hace martillo, a ellas las hizo yunque, 
y el destino del yunque, no es dar: es recibir... 
Redobles de tambores, lamentos discordados, 
aúllos de multitud; 
el lictor, los ladrones, los soldados.... 
detrás de ellos las aspas de una Cruz, 
y debajo del leño, con los ojos bañados 
en clemencia, el holocausto vivo de Jesús. 
En la calle, la Madre. Las manos sobre el manto 
para no dejar salir al corazón; 
los ojos, enlutados por el llanto; 
muerta en la boca, como un pájaro, la voz...; 
y Ella toda, cubierta por el santo 
cendal de la tristeza, 
que es el velo que siempre recubre a la Pureza 
cuando está en el Carmelo del Dolor. 
Jesús, que es el Dolor, es el que avanza; 
la Madre, que es Amor, le aguarda en pie... 
Jesús, con los judíos, es la santa esperanza, 
la humanidad antigua, el pueblo del ayer; 
María, con los suyos, es el pueblo que alcanza 
la Redención del Cristo y de su Nueva Ley... 
El uno es el que cree; el otro es el que ha visto. 
Entre los dos florece la promesa de Dios. 
Por eso, si María besa a Cristo 
en medio de la Calle del Dolor, 
ese beso significa dos cosas: 
que ha quedado borrado el beso del Traidor 
y que en la fe del hombre se han abierto las rosas 
de una nueva y eterna Redención. 
Luis ALCUSA CORTÉS 
Semana Santa de 1932. 
E L I D E A L 
El Ajusticiado Reinante 
Puesfo que es la ref lexión, querido lec-
tor, el don que dis t ingue al hombre de las 
fieras, yo quisiera que en es£e d ía ée pa-
raras conmigo a reflexionar unos momen-
tos j u n t o al p a t í b u l o en que expira el 
mor ibundo J e s ú s de Nazaret. N o es de 
hombres sensatos el dejarse llevar loca y 
ciegamente por la corriente de las ideas 
en moda, sin llegar a tener ideas propias, 
como ocurre ahora a tantos e s p a ñ o l e s , que 
llevados de u n p r u r i t o de sectarismo 
huero y trasnochado, confirmando e l 
r e f r án de que la ignorancia es muy atre-
vida, atacan a la re l ig ión y a la f igura de 
Cr i s to como si fueran cosa despreciable, 
sin darse cuenta de que enemigos de m á s 
empuje y capacidad que nuestros flaman-
tes láicos de barati l lo no han podido 
menos de hacer nobles elogios de su v i r t u d 
y de su persona. 
Pero en n i n g ú n sit io se piensa mejor, 
dice el mismo M a x i m i n o Isnard, uno de 
los caudillos gi rondinos de la r e v o l u c i ó n 
francesa, que al pie del p a t í b u l o . Reflexio-
na, pues, u n poco j u n t o al p a t í b u l o de 
J e s ú s , y si eres catól ico no te p e s a r á de 
hacerlo, porque e n c o n t r a r á s motivos para 
afianzarte en la fe; y si no eres catól ico, 
t a m b i é n saca rá s provecho: por lo menos el 
conocer algo m á s la f igura de J e s ú s , a 
quien sin duda desprecias o persigues 
porque no le conoces. 
Hace diez y nueve siglos, en la C iudad 
de J e r u s a l é n , se alzaba una cruz, t e ñ i d a 
con la sangre de u n hombre, el m á s mis-
terioso que haya existido, el que mayor i n -
f lujo ha ejercido en el rumbo y destinos de 
la humanidad. Pees si todas las figuras 
de importancia h i s t ó r i ca merecen nuestro 
estudio, n inguna como esta de J e s ú s , en 
to rno de la cual, es u n hecho innegable, 
giran los destinos de la humanidad ente-
ra. « J e s ú s no s e r á solamente u n delicio-
so moralista que aspira a encerrar en al-
gunos aforismos vivos y cortos lecciones 
sublimes; es el revolucionario transcen-
dental que ensaya reedificar el mundo 
sobre bases nuevas y fundar en la t ierra 
el ideal que ha concebido... E n el mundo, 
ta l como ahora exisée, es el mal lo que rei-
na... E l reino del bien v e n d r á a su vez. E l 
advenimiento de este reino del bien s e r á 
l i na gran r e v o l u c i ó n súb i t a . E l mundo 
p a r e c e r á t r a s t o r n a d o » . R e n á n , V/e de Jesús. 
Y, en efecto, asi suced ió , porque el cris-
t ianismo cambió por completo la faz del 
mundo . Pero, ¿ q u é sublime influencia pudo 
ejercer en el mundo u n pobre obrero, des-
provis to de todo auxil io en lo humano? Y 
sin embargo, no podemos negar que los 
hechos demuestran cada día la verdad de 
estas palabras. N o ha habido suerte de 
p e r s e c u c i ó n que contra Cr is to no se haya 
estrellado, pues siendo su re l igión una 
traba contra el deli to, a los malos de todas 
las edades les ha estorbado. A toda costa 
han querido expulsar de la t ierra a aquel 
desvalido J e s ú s de Nazaret, que, pobre 
como h a b í a nacido, al mor i r en una cruz, 
f u n d ó sobre ella u n t rono imperecedero. 
M a s d e s p u é s de haber gastado inú t i l -
mente el tiempo y el talento en expulsar a 
J e s ú s de la t ierra, a ú n no lo han c o n s e g u í -
do. Cada siglo que pasa registra u n au= 
mento en el n ú m e r o de los cristianos; la 
memoria de Cis to aletea por todas partes: 
sobre las paredes de laá Iglesias y de las 
casas, sobre las agujas de las Catedrales 
que dominan las alturas y las ciudades, a 
la or i l la de los caminos y en las ermitas 
de las m o n t a ñ a s , a la cabecera de las cunas 
y de los sepulcros, sobre las' coronas de 
los reyes y s o b r é la t iara de los Papas, en 
las condecoraciones que ostentan los va-
lientes y en los pliegues de la s impá t i ca 
bandera blanca que protege a los heridos 
en las lineas de combate... en todas partes 
e s t á la cruz de Cr i s to . Y si fuera posible 
raspar en u n sólo d ía todas las p inturas y 
cuadros de las iglesias, la f igura de Cr i s to 
quedaria en pie, llenando museos y ga-
ler ías , Y si se quemaran todos los brevia-
rios y misales, su nombre y sus palabras 
l l ena r í an a ú n los l ibros de la l i teratura. Y 
si, como ahora se hace, su imagen se 
arranca de los muros de las escuelas, el 
santo Cruci f i jo toma asiento sobre el pe-
cho de los n iños . . . 
Por m á s que la malicia humana invente 
o maquine, J e s ú s de Nazaret, crucificado 
como u n v i l malhechor, perseguido en sus 
A p ó s t o l e s , escarnecido en sus minis tros , 
combatido en sus doctrinas, no con argu-
mentos, s i nó las m á s de las veces con la 
p a s i ó n o la ignorancia, blanco del odio de 
los poderosos de la tierra, es el f i n y el 
pr incipio , el perseguido y el reinante, el 
calumniado y el adorado, el desprecio de 
DE LA imm 
L A D O L O R O S A , de T iz iano 
los hombres y el hombre cumbre de la 
historia.. . es u n abismo de misterios, que 
d iv ide en dos partes insoldables la his to-
ria de la humanidad. 
Y estos son H E C H O S ; no son aprecia-
ciones; porque no he olvidado que estoy 
escribiendo para toda suerte de lectores. 
«La genti l idad y el cristianismo, dice Pa-
p i n i en el p r ó l o g o de su S íor ia d i Cristo, 
no pueden enlazarse. A n t e s de Cr i s to , 
d e s p u é s de Cr i s to . Nues t ra era. nuestra 
civi l ización, nuestra vida, comienzan en 
el nacimiento de Cr i s to . L o que ex i s t ió 
antes de él, podemos estudiarlo, saberlo, 
pero ya no es nuestro, E s t á s e ñ a l a d o con 
otros números," circunscri to en otros sis-
temas, no mueve ya nuestras pasiones; 
puede ser bello, pero es muerto. C é s a r 
produjo en su t iempo m á s ru ido que J e s ú s , 
y P l a t ó n e n s e ñ a b a m á s ciencias que Cr i s -
to . A ú n se habla de ellos, del pr imero y 
del segundo, pero, ¿ q u i é n se acalora por 
C é s a r o contra C é s a r ? y ¿ d ó n d e e s t á n hoy 
los platonistas o los antiplatonistas? Cr i s -
to, en cambio, e s t á siempre v ivo entre 
nosotros. Hay a ú n quien le ama y quien 
le odia. Unos sufren p a s i ó n por sufr i r con 
él y otros por destruirle, Y el enfurecerse 
de tantos contra él, nos dice que a ú n no 
ha muerto. Y los mismos que se e m p e ñ a n 
en negar su existencia se pasan la v ida 
renovando su memor ia .» 
¿ C u a l s e rá la clave de esta antitesis 
misteriosa de humi l l ac ión y de glor ía? 
Piensa, lector, con un poco de impar-
cialidad, y al ver el t rono de J e s ú s levan-
tado y sostenido, no sobre sangre de ene-
migos, como el t rono de los tiranos, s i n ó 
sobre la suya propia y sobre la que gene-
rosamente por él derraman sus amigos, no 
t e n d r á s m á s remedio que sacar con el mis» 
mo Ernesto R e n á n la consecuencia: « P a r a 
hacerse adorar hasta este extremo, es ne-
cesario que haya sido adorable. «El cris-
t ianismo, dice Wernia , nac ió porque J e s ú s 
de Nazaret se p r e s e n t ó con la conciencia 
de ser m á s que u n profeta y se atrajo la 
a d h e s i ó n de los hombres tan firmemente, 
que a pesar de su muerte ignominiosa, 
han estado prestos a mor i r por él,» 
Y esto, ¿ p u e d e hacerlo alguno mas que 
Dios?. 
Y ahora, amigo lector, por satisfecho me 
doy yo, sí por lo menos te he in fund id© 
a l g ú n deseo de estudiar y conocer la f i g u -
ra de J e s ú s . S i no eres catól ico, e s t ú d i a l a 
con serenidad de e s p í r i t u , porque a ú n en 
lo humano, merece todos tus respetos; as í 
no te o c u r r i r á que e s t é s hablando de él 
s in conocerle; y ten en cuenta que sólo 
por t i he estado citando autores nacidos o 
muertos fuera de l catolicismo, para que 
no te fueran sospechosos. 
Pero si por ventura eres catól ico , con 
mayor mot ivo debes estudiar la f igura de 
J e s ú s . Y cuando e s t é s con el pensamiento 
j u n t o a la cruz, y le veas cubierto con la 
p ú r p u r a de su sangre y la corona de las 
espinas, aprende a conocer los misterios 
de Dios, que para ocultarlos a los sabios 
orgullosos del mundo, ha jun tado en su 
H i j o de modo p a r a d ó g í c o los abismos 
opuestos de la h u m i l l a c i ó n y de la gloria, 
Y cuando leas sobre su muerta cabeza el 
Jesús Nazareno Rey de los Jud iós , no te 
asombres de que Pilatos, modelo de co-
bard ía , en este pun to de confesar la rea-
leza de Cr is to , inmortalizara, impulsado 
por el cíelo, aquella valiente frase; Quod 
scripsi, scripsi». «Lo que he escrito, es-
cri to e s t á » . Es que tal es la p rác t i ca de 
aquel J e s ú s , que hizo s u mayor milagro 
cuando siendo la misma vida se e n t r e g ó a 
la muerte, y que para demostrarnos que 
tiene en su mano el co r azón y los labios 
de los hombres, ha hecho profer i r en 
cada siglo a sus mayores enemigos, sus 
elogios m á s estupendos, y así te exp l i ca rás 
cómo E l , que puso en los labios de Juliano 
el «Venc i s t e , Gal i leo» , pudo hacer que de 
la p luma del imp ío R e n á n brotaran estas 
sublimes palabras: « R e p o s a ahora en t u 
gloría, noble iniciador de la m á s sublime 
doctrina. T u obra e s t á acabada... E n ade-
lante, fuera de los asaltos de la fragil idad, 
t ú a s i s t i r á s desde el seno de la paz d iv ina 
a las consecuencias inf ini tas de tus actos... 
Toma p o s e s i ó n de l reino donde te segui-
r á n , por la vía real que t ú has trazado, 
siglos de a d o r a d o r e s . » 
T . G A R C I A R O B L E D O 
A v i l a . Semana Santa de 1932. 
Juventud Católica Turolense 
Por error invo lun ta r io de caja se come-
t ió una omis ión en la lista de la Direct iva 
de esta ent idad que publicamos en el n ú -
mero anterior. Para subsanarla la repro-
ducimos ta l como se nos e n v i ó p o r el s e ñ o r 
Secretario de la Juventud. 
Presidente, D . José A n d r é s Lozano. V i -
cepresidente, D . Marc ia l Pastor. Secreta-
rio , D . A n t o n i o Pamplona, Vicesecretario, 
D . José M.a Conte l , Tesorero, D . J e r ó n i m o 
Herrero. Vicetesorero, D . J o a q u í n F e r r á n , 
Vocales, D . Al fonso Morera , D . D á m a s o 
T o r á n y D . M i g u e l L ó p e z . 
Guardaban una trradición los ju-
díos, según la cual el Mesías les daría 
un maná de mayor eficacia que e l l 
obtenido por Moisés en el desierto. I 
Cuando Jesús multiplicó los panes ! 
y los peces, juzgaron los favorecidos, 
aquellos cinco mil alimentados, que 
había llegado la hora del cumplimien- | 
to de esta esperanza. Mas el Divino 
Maestro, al siguiente día, volvió a re-
cordarles la tradición, advirtiendo 
que aquellos que comieron el maná 
antiguo del desierto, habían muerto; f 
pero los que se alimentaran del nue-
vo que prometía, vivirían eternamen- [ 
te. Y para que de una vez supiesen en 
qué consistía, añadió: « Yo soy el pan 
de vida. El pan que yo os daré es 
mi propio Cuerpo: Aquel que coma 
mi Carne y beba m i Sangre, no 
morirá.» 
Esta promesa va a tener cumpli-
miento. Trece hombres se han reuni-
do en un Cenáculo para celebrar el 
viejo rito que conmemora la libera- p 
ción de su pueblo de la afrenta egip-
cia. Aparentemente son trece aldea- • 
nos observantes esperando ante la 
mesa, que huele a cordero y a vino, | j 
la hora de una cena íntima y festiva. 
Pero sólo en apariencia. Será una ce-
na de' despedidas, y acaso triste; dos 
de aquellos trece morirán antes que 
la noche vuelva otra vez, y morirán 
de muerte tremenda; estos son, el què 
es Dios y el que tiene dentro de sí a 
Satanás; los once restantes se irán 
por caminos divergentes, como ove 
jas sin pastor. 
Jesús nada omite del ágape milena-
rio. Después de la oración, hace pasar 
de mano en mano la copa del vino, 
invocando el nombre de Dios; repar-
tiendo a continuación el cordero, el 
pan ácimo y las hierbas amargas. 
«Tomad y bebed, porque en verdad 
os digo, que no volveré a beber del 
jugo de la vid hasta el día en que lo; 
beba con vosotros en el Reino d 
Dios.» 
Para aquellos hombres, un adió 
doloroso y una promesa felicísima. | 
¿Y qué sabor encontraría Judas en 
la copa donde también había posado 
sus labios el Divino Maestro? 
Terminada la cena legal, el buen 
Jesús acabó de asombrar a los co-; 
mensales. Se había quitado el manto,? 
y vertiendo agua en un recipiente, fuéf 
a lavarles los pies. A uno de ellos, 
Pedro, que no puede soportar la ab-| 
negación, le dice Jesús: «Lo que yo 
hago no lo sabes ahora; lo sabrás., 
después.» ¿Qué hacía entonces Jesús? 
Prepararlos para lo que ha de reali 
zar. Purificarlos y lavarlos para 1 
recepción dé lo que será el gran lazo 
de unión entre Dios y los hombres. 1 
Y fué entonces cuando tranfigurán-
dose el rostro del Salvador, y dando 
gracias a su Eterno Padre, tomó el 
pan, lo bendijo, y lo repartió entr 
todos diciendo: «Tomad y come 
Esto es mí Cuerpo. Ya se ha verífi 
cado el milagro de los milagros 
transubstanciación, la Eucaristia. 
Con esto se han llenado los deseo 
de Jesús; se ha establecido el sacrifi' i 
ció perenne; ya tiene la Iglesia la | 
prenda de la futura gloria. El amo; 
E L P D E A L 
yo 
j j q J ^ S para el eníerranaienío 
íóHc0» se ven<̂ en en Ia Pápele-
' Je Villantieva, a 0*10 céntimos 
lo* 3 ejemplares. Para cantidad, 
consúmense precios. 
de los amores ha llegado a su pleni-
tud y la Humanidad, satisfecha en 
sus ansias, a un sacrificio suficiente 
para aplacar a Dios y satisfacer por 
el pecado. Veamos. 
En todas las teogonias y en todos 
los pueblos se buscaban víctimas que 
borrasen el pecado de la conciencia 
humana. Los hombres idearon inmo-
lar lo bueno, lo agradable y lo precio-
so que poseían. Lo hacían irresisti-
blemente. 
Una triple etapa recorre el sacrifi-
cio expiatorio por el pecado. Prime-
ramente el hombre que ve surgir de 
la quietud de la tierra una vida que 
no es como la suya, pero que llega a 
formarla. La planta que admira cuan-
do florece y en su madurez perfecta 
le ofrece los frutos con los que llena-
rá sus altares. He aquí sus primeras 
libaciones inocentes. Pero en cierta 
ocasión comprendió que esto no 
bastaba, y se dijo: La sangre repre-
senta mejor la vida; paguemos con la 
sangre nuestras culpas y millares 
de animales, aquellos seres que a él 
mismo le servían y de los cuales era 
rey, llenaron las aras y dólmenes de 
la humanidad. Un día (tercera etapa) 
siente la expiación más hondamente, 
y pretende pagar el pecado con la 
sangre de sus semejantes, de sus ami-
gos y de sí mismo... pero aun esto no 
era bastante. De aquí que suspirase 
por la Víctima que pudiera satisfacer 
enteramente. David había indicado 
esa Víctima: «El corazón herido y hu-
millado de Cristo no será desprecia-
do por Dios.» 
Veamos, pues, en la institución de 
la Eucaristía, en esta primera Misa 
celebrada por Jesucristo en el Ce-
náculo, satisfechas las ansias de Jesús 
y los deseos de la humanidad. Y co-
mo estos deseos significaban la caída 
de los demás altares, por insuficien-
cia de las víctimas, con la Misa pasa-
ron los secretos de Ceres, los miste-
rios de la gruta de Trofonio, termina-
ron los sacrificios humanos de los 
indios... y de Apolo en Delfos, Baal 
en Babilonia y Serapis en Tebas, 
nada quedó. 
Es al mismo tiempo esta sagrada 
Institución, la Misa, la que ha dulci-
ficado las costumbres, salvado al 
mundo y formado las grandes nacio-
nalidades. 
F. ESCRICHE 
Vocal de C. N. en la F. E. C. de Madrid 
T E N G O S E D 
"El Aguila" 
I Fábrica modelo de cerveza y de hielo 
o 
I M A D R I D 
H Depositario para la provincia de Teruel: 
I Emiliano P. Pérez Buísán 
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Mas de dos horas llevaba ya Jesús 
pendiente de la cruz dibujándose en 
su rostro desencajado la extinción 
de una vida que acababa por instan-
tes. Los sufrimientos más acerbos, 
con sus golpes, estaban esculpiendo 
la muerte sobre su cuerpo sacrosan-
to. No hay tortura ni tormento que 
no hubiese caido sobre aquel cuerpo 
sin dejar en él parte saná desde los 
pies a la cabeza. Y Jesús no ha le-
vantado todavía el pecho con un 
suspiro de queja ni ha salido de su 
boca una palabra de amargura, Y 
cuando ya la muerte, en la lucha con 
la vida, le arranca los últimos sudo-
res, y abrasa sus ojos con lágrimas 
ardientes, y quema sus carnes con 
el fuego de la fiebre, y le alza el pe-
cho con los últimos exteriores, y le 
oprime el corazón con la pérdida de 
la sangre, es cuando su voz mori-
bunda, que mas que voz es un bali-
do que resuena en el silencio de 
aquella noche prematura que se cier-
ne sobre el Calvario, dice: Sitio, 
tengo sed. 
Ningún refrigerio habia llevado a 
sus labios desde la última cena que 
celebró con sus Apóstoles en el ce-
náculo la noche anterior, y después 
había sudado sangre en el huerto de 
Getsemaní y había pasado toda la 
noche en oración, había ido desde 
el amanecer de tribunal en tribunal, 
había sufrido en la flagelación una 
pérdida grande de su sangre, había 
subido con la cruz sobre sus hom-
bros hasta la cumbre del Gólgota,-
cayendo varias veces en tierra ago-
biado por la fatiga, y ahora que lleva 
ya mas de dos horas pendiente de la 
cruz derramando las últimas gotas 
de sangre, y abiertos todos sus po-
ros al sudor frió de la muerte no es 
extraño que en aquellos instantes le 
devorase y le consumiera la sed. Lo 
que si es extraño que después de ha-
ber sufrido sin el mas leve quejido 
las mayores torturas y los mas acer-
bos sufrimientos solo ahora y a pun-
to de morir pronuncie con acento 
lastimero aquella palabra que es todo 
un poema: Sitio, tengo sed. Yes que 
Jesús no se duele ni se queja de su an-
gustia y de sus dolores corporales, 
como no se ha quejado ni dolido de 
ellos en ningún momento de su Pa-
sión; su palabra es un latido de su 
alma, es un suspiro de su pecho, es 
una aspiración de su corazón, es un 
fogoso llamamiento de su amor. 
¡Tiene sed!, y El, que ha cercado los 
mares con playas de arena, que de-
bajo de las piedras ha hecho brotar 
los rios caudalosos y las fuentes can-
tarínas, que dispone como quiere de 
las cataratas de los cielos, que refri-
gera y sostiene en los montes y en 
los prados las hierbas y las flores 
con el rocío de la mañana no pide 
agua ni pide un refrigerio, solo dice: 
Tengo sed. ¡Tiene sed! pero es aque-
lla misma sed que le llevó al Jordán 
haciendo del agua el instrumento de 
nuestra justificación, aquella misma 
sed que le hizo ir al pozo de Jacob a 
convertir a la Samaritana y con ella 
al pueblo de Samaría, aquella misma 
sed que abrasaba de amor hasta de-
rretirlo su corazón de Redentor. 
Jesús sufre y muere porque quiere; 
y quiere sufrir y quiere morir por 
nuestra salvación y por nuestro 
amor. Por eso ahora, al terminar su 
vida, toda su angustia, toda su fie-
bre, todo su fuego y toda su amar-
gura radican en su corazón y en su 
amor, que no se puede saciar sino 
con otros corazones y con otro 
amor, y por eso no pide agua ni otro 
refrigerio sino que sólo dice: Sitio, 
tengo sed, sed de almas, ansia de co-
razones, necesidad de nuestro amor, 
porque el amor vive de amor y el 
corazón que muere de amor tiene 
derecho a pedir con toda ansia y con 
verdadera sed amor y corazones. 
Todavía Jesús es el amante que 
muere y vive por nuestro amor, y 
todos los días y a todas las horas, a 
despecho de nuestro olvido y de 
nuestra indiferencia, a la puerta de 
nuestro corazón, en el lindero de 
nuestras acciones, a la orilla de 
nuestro camino, allí está como un 
mendigo, suplicándonos una gota de 
amor, un efluvio de nuestro corazón* 
para su sed de amores. 
Desgraciado el hombre que niegue 
su amor, que hará de él como un rio 
que se pierde y se seca en los eriales 
sin fruto alguno y si llegar a partici-
par de la inmensidad del Océano. 
Felices las almas que oyen su voz 
y entregan su amor a aquel Jesús 
que muere de sed de corazones y de 
amor, haciendo un amor de todos 
los amores, fundiéndolos en las lla-
mas de la justicia, de la fraternidad 
y de la caridad y sellándolos con el 
sello de la redención y de su muerte. 
Felices nosotros los cristianos cuan-
do sabemos que el más grande de 
los corazones clavado en la cruz y 
buscando el nuestro nos dice al mo-
rir: Sitio, tengo sed.... 
A. L. A. 
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Ejercicios espirituales 
para señoras 
Se celebrarán en la Igle-
sia de Santa Teresa. 
Día 3 de abril, a las seis 
y media de la tarde empe-
zarán los ejercicios con 
rosario y plática prepara-
toria. 
En los días sucesivos; 
A las seis y media de la 
mañana, misa y plática. 
A las diez y media, misa 
y plática. 
A las seis de la tarde, 
rosario y meditación. 
AL T E R C E R DIA.. . 
Se estremeció la tierra 
amedrentada, reflejó la lu-
na en su sangrienta faz el 
deicidio de los hombres, 
cubrió su rostro el sol, 
avergonzado del crimen del 
planeta y al retirar su luz, 
surgió la noche envolviendo al mun-
do en su negro manto de tinieblas. 
El Justo había exhalado el último 
suspiro en el altar de la Cruz. Sus 
enemigos verían depositar, en el se-
pulcro el cuerpo de la Víctima y con 
el sepultados para siempre en el abis-
mo del olvido su persona y su doctri-
na, su vida y sus milagros, su obra y 
su Iglesia que venía a desplazar a la 
Sinagoga. 
m 
Hoy como ayer el Sanhedrín reuni-
do en los antros masónicos, decreta 
la muerte de Jesús y le insulta y le 
escarnece y le blasfema y le injuria y 
le calumnia en su Iglesia y en sus mi-
nistros y en sus instituciones, y dicta 
sentencia de persecución de todo gé-
nero y de exterminio, pensando se-
pultarle en el sepulcro del olvido. 
Pero, como ayer, hoy también los 
enemigos de Cristo y de su Iglesia 
bajan a la tumba, se derrumban los 
sistemas y desaparecen las institucio-
nes; los perseguidores de Jesús pa-
san... mientras la Iglesia surge triun-
fante del sepulcro que le habían la-
brado sus eternos sepultureros. 
Después de las negruras del Calva-
no, brillan la gloria y los resplando-
res de la resurrección. 
Nosotros tenemos fé y esperamos... 
Hoy empieza la persecución, subire-
mos al Calvario... pero al tercero día.. 
B B R N A K O O V I L L A N U E V A . -
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 
Trimestre 1'50 pesetas. 
Semestre 3'üO > 
Número suelto, 10 céntimos. 
¡Perdónalos , Padre„J 
«El pueblo entero, dice San Lucas, 
estaba allí presente y con sus caudi-
llos le escarnecía». El pueblo, al que 
libró su mano omnipotente de la t i -
ranía de los Faraones, de las cade-
nas de Babilonia, de la esclavitud de 
los Madianitas.,.; el pueblo, al que ali-
mentó en el desierto; el pueblo que 
antes le seguía porque le hartaba de 
beneficios; el pueblo a quien siempre 
bendijo, sin cesar le blasfema. Blas-
fémanle los caminantes que por aque-
lla ruta pasaban a Jope y a Cesárea 
y moviendo la cabera, signo de des-
precio, le echan en cara sus antiguas 
profecías y los testimonios de su 
poder; blasfémanle los sacerdotes y 
aun los príncipes de los sacerdotes 
con los escribas y ancianos y le em-
plazan allí mismo para un milagro. 
Y hasta los soldados romanos, ex-
tranjeros en Israel y ajenos al miste-
rio de aquella ejecución se atreven a 
apostrofarle con sacrilegas palabras. 
Para el Hijo del Hombre no se tiene 
siquiera la deferencia, que se guarda" 
para el más perverso malhechor, de 
silenciar los ultrajes ante el tablado 
del delincuente. Y aquella muchedum-
bre, que había oido asombrada el 
Sermón del Monte «Amad a vues-
tros enemigos, responded con dá-
divas a los que os odian, orad por 
los que os persiguen y maltratan», 
escuchaba en esta ocasión, en medio 
del torbellino de sus pasiones, la pa-
labra amorosa del Crucificado, que, 
antes de ejercer la piedad con su 
Cuando pasa el Nazareno 
de la í ú n i c a morada, 
con la fren£e ensangrentada, 
la mirada del Dios bueno 
y la soga al cuello echada, 
el pecado me tor tura , 
las e n t r a ñ a s se me anegan 
en torrentes de amargura, 
y las l ágr imas me ciegan 
y me hiere la ternura... . 
Y o he nacido en esos llanos 
de la estepa castellana, 
cuando h a b í a unos cristianos 
que viv ían como hermanos 
en r e p ú b l i c a cristiana. 
M e e n s e ñ a r o n a rezar, 
e n s e ñ á r o n m e a sentir 
y me e n s e ñ a r o n a amar, 
y como amar es sufrir , 
t a m b i é n a p r e n d í a l lorar . 
Cuando esta fecha caía 
sobre los pobres lugares, 
la v ida se en t r i s t ec í a , 
c e r r á b a n s e los hogares, 
y el pobre templo se abr ía . 
Y d e t r á s del Nazareno 
de la frente coronada, 
por aquel de espigas lleno, 
campo dulce, campo ameno 
de la aldea sosegada, 
los clamores escuchando 
de dolientes Misereres, 
iban los hombres rezando, 
L A P E D R A D A 
sollozando las "mujeres 
y los n i ñ o s observando... 
. ¡Oh q u é dulce, q u é sereno 
caminaba el Nazareno ^ 
por el campor solitario, 
de verdura menos lleno 
que de abrojos el Calvario.! 
¡ C u á n suave, c u á n paciente 
caminaba y c u á n doliente 
con la cruz al hombro echada, 
el dolor sobre la frente 
y el amor en la mirada! 
Y los hombres, a b s t r a í d o s , 
en hileras extendidos, 
iban todos encapados, 
con hachones encendidos 
y semblantes apagados, 
Y enlutadas, a p i ñ a d a s , 
doloridas, angustiadas, 
enjugando en las manti l las 
las pupilas e m p a ñ a d a s 
y las h ú m e d a s mejillas, 
viejecitas y doncellas, 
de la imagen por las huellas 
santo l lanto iban vertiendo... . 
¡Como aquellas, como aquellas 
que a J e s ú s iban siguiendo! 
Y los n i ñ o s , admirados, 
silenciosos, apenados, 
presint iendo vagamente 
dramas hondos ñ o alcanzados 
por el vuelo de la mente, 
c a m i n á b a m o s s o m b r í o s 
j un to al dulce Nazareno, 
maldiciendo a los J u d í o s , 
¡que eran Judas y unos t íos , 
que mataron al Dios bueno! 
I I 
¡ C u á n t a s veces he l lorado 
recordando la grandeza 
de aquel hecho inusi tado 
que una sublime nobleza 
i n s p i r ó l e a u n pecho honrado! 
L a p r o c e s i ó n se mov ía 
con lenta calma doliente, 
¡ Q u é t r i s te el sol se pon ía ! 
¡Cómo lloraba la gente! 
¡ C ó m o J e s ú s se afligía!... 
¡ Q u é voces tan p l a ñ i d e r a s 
el Miserere cantaban! 
¡ Q u é luces, que no alumbraban, 
tras las verdes vidrieras 
de los faroles bri l laban! 
Y aquel s ayón inhumano, 
que al dulce J e s ú s s egu ía 
con el lá t igo en la mano, 
¡qué feroz ca r a ' t en í a ! 
¡qué co razón tan vi l lano! 
¡La escena a u n t igre ablandara! 
Iba a caer el cordero, 
y aquel negro monst ruo fiero 
iba a cruzarle la cara 
con el lá t igo de acero... 
M a s u n travieso aldeano, 
una precoz criatura 
de co razón noble y sano 
y alma tan grande y tan pura 
como el cielo castellano, 
rapazuelo generoso 
que al mirarla, silencioso. 
Madre y la liberalidad con Juan y la 
justicia distributiva con el buen la-
drón, excusa y perdona a los deici-
das. ¡Perdónalos, Padre...! 
En el transcurso de 20 siglos el 
drama del Calvario ha ido encontran-
do eco en toda la tierra. Un día es 
Roma la que clama desde las gradas 
del anfiteatro, pidiendo la sangre del 
inocente. Otro día es la protestante 
Alemania, la lasciva Inglaterra y la 
revolucionaria Francia, que desde la 
cátedra, desde el trono y desde la 
calle, blasfema contra Dios. Actual-
mente es Rusia, Méjico y España que 
mirando con odio y desprecio al 
Gólgota gritan judáicamente, cruel-' 
fige, crucifige y el Cristo que nos 
guiaba en la Reconquista y en los 
descubrimientos; el Cristo de las Na-
vas de Tolosa, de Granada y de Le-
panto, es echado del hogar y de la 
escuela, maltratado, injuriado, incen-
diado... . 
Pero el Cristo del Gólgota, que es 
el Cristo de las Misericordias, cuanto 
más padece, más perdona, porque el 
acero candente cuantos más golpes 
recibe, más vivas centellas lanza; 
porque el árbol colmado, cuanto más 
sacudido, más fruto da; porque el 
pomo de perfumes, más aromatiza el 
ambiente, cuanto más se quiebra; 
porque la flor pisada embalsama los 
aires con zumo más embriagador. | | 
el que es todo bondad y todo amor se 
da a todos sus enemigos y les discul-
pa y perdona en la primera palabra 
que sale de sus labios: Padre, perdó-
nales por que no saben lo que hacen... 
s int ió la t rág ica escena, 
que le de jó el alma llena 
de hondo rencor doloroso, 
se s u b l i m ó de repente, 
se s e p a r ó de la gente, 
cogió u n guijarro redondo, 
miróle al s ayón de frente 
con ojos de odio muy hondo, 
p a r ó s e ante la escultura, 
ap re tó la dentadura, 
a s e g u r ó s e en los pies, 
midió con t ino la altura, 
t end ió el brazo de t r a v é s , 
z u m b ó el proyect i l terr ible , 
sonó u n golpe indefinible, 
y del infame s a y ó n 
cayó botando la hor r ib le 
cabezota de c a r t ó n . 
Los fieles alborotados 
por el ter r ib le suceso, 
cercaron al n i ñ o airados, 
p r e g u n t á n d o l e admirados: 
— ¿ P o r q u é , por q u é has hecho eso?... 
Y él contestaba, agresivo, 
con voz de aquellas que llegan 
de un alma justa a lo v ivo: 
— « ¡ P o r q u e sí, porque le pegan 
sin hacer n i n g ú n motivo!» 
I I I 
Hoy, que con los hombres voy, 
viendo a l e s ú s padecer, 
i n t e r r o g á n d o m e estoy: 
¿ S o m o s los hombres de hoy 
aquellos n i ñ o s de ayer? 
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